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Esta antología se realizó con fines educativos y únicamente tiene el
propósito de difundir los textos literarios escritos por las y los
estudiantes del Plantel 9 de la ENP que participaron en el Curso
PICMIN (Programa Inicial de Conocimientos Mínimos Necesarios)
2025-2026 “Leemos microrrelatos de terror”, llevado a cabo entre
septiembre y diciembre de 2025. 
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P R E S E N T A C I Ó N

La presente antología tiene como propósito reunir los productos finales del Curso
PICMIN (Programa Inicial de Conocimientos Mínimos Necesarios) Leemos
microrrelatos de terror, llevado a cabo para estudiantes de la ENP 9, entre el 26 de
septiembre y el 5 de diciembre de 2025, en el salón E101.
   Se solicitó que las y los participantes escribieran un microrrelato de temática de
terror, de máximo una cuartilla. Las lecturas que realizamos durante el curso, en
muchos casos, fueron la fuente de inspiración para el florilegio que el lector tiene  
ante sus ojos.
   Al concluir nuestro curso, recibimos ocho textos narrativos hermanados por el
terror, algunos de tramas sobrenaturales, y otros desarrollados en entornos de la
cotidianidad con seres humanos de carne y hueso. Agradezco el entusiasmo de las y
los estudiantes que asistieron a las sesiones presenciales y que, finalmente,
escribieron las obras literarias para esta publicación digital.
   Como responsable de la actividad, expreso mi agradecimiento a la Dirección y a
la Secretaría Académica de la ENP 9 por apoyarme con todas las facilidades para
llevar a buen término este maravilloso y divertido Curso PICMIN.
   Sirva esta antología para que las y los jóvenes se acerquen a la escritura literaria,
especialmente, a la narrativa de terror. Léanla, o tendrán pesadillas esta noche…

Dra. en Letras Libertad Lucrecia Estrada Rubio
Colegio de Literatura 
ENP 9





11:11 
Díaz Sánchez Leonardo Emmanuel 

 
Los viernes salgo tarde del trabajo y hoy, como cada uno de ellos, me coloqué los audífonos 
y caminé a paso rápido para alcanzar el último metro de regreso a casa. 
 
Ese día todo se sentía extraño, había una mala vibra en el ambiente, pero como siempre, 
decidí ignorarla. Ya dentro del metro, esperé a que llegara un tren. El andén estaba más 
vacío de lo habitual; otras veces siempre había alguien aguardando, pero esa noche no 
había nadie. 
 
Hasta que apareció alguien de aspecto inquietante en el mismo andén. No se le distinguía 
el rostro y me provocó un ligero temor, aunque con el paso de los minutos intenté olvidarlo. 
 
Pasaron diez minutos y el metro no llegaba. Se hace tarde, pensé, hasta que por fin 
apareció. El vagón estaba vacío, así que tomé asiento junto a la ventana. Cuando las 
puertas se cerraron, noté que aquella persona extraña había subido conmigo. Traté de 
ignorarla y subí el volumen de mis audífonos hasta aislarme por completo del exterior. 
 
Una estación antes de la mía me levanté y me coloqué frente a la puerta. Revisé la hora en 
mi celular: 11:11. Salí con prisa y, al voltear, vi a esa figura extraña; también se había bajado 
en esa estación. Una mala sensación recorrió mi cuerpo, así que aceleré el paso. 
 
Mientras avanzaba, volví a mirar el celular: seguían siendo las 11:11. Me pareció 
inquietante. Llevaba rato caminando, pero el tiempo no avanzaba y el largo transbordo 
parecía no terminar nunca. 
 
Al mirar hacia atrás, vi a ese hombre cada vez más cerca. No podía verle el rostro, pero 
sentía su mirada atravesándome el alma. Fue entonces cuando comprendí, demasiado 
tarde, que me estaba siguiendo. Empecé a correr, una y otra vez, pero el túnel parecía 
infinito. 
 
Volví a revisar la hora en mi celular: 11:11. 
 
La hora de mi muerte. 



EL EXTRAÑO 
Díaz Sánchez Leonardo Emmanuel 

 
Voy caminando sola por la calle mientras una brisa suave roza mi rostro y observo las hojas 
caer. De pronto, siento una gota sobre mi cabeza; luego otra y, después, decenas más. 
 
Había comenzado a llover y necesitaba encontrar refugio mientras pasaba. Vi un pequeño 
techo y decidí quedarme ahí, hasta que una persona que parecía confiable se acercó a mí 
desde el interior de la reja de los condominios y comenzó a entablar conversación. 
Respondí de manera cortante, y él lo notó. 
 
Me ofreció pasar adentro y yo, completamente empapada, terminé aceptando. 
 
Una vez dentro, el ambiente era agradable. El sujeto me ofreció un vaso de agua, que 
acepté. Al poco tiempo, la lluvia cesó. Era momento de irme; le di las gracias y continué mi 
camino, pero él no dejaba de mirarme. Cada cierto tiempo volteaba y aún lo veía ahí. Hasta 
que empecé a sentirme mareada: la vista se me nubló. Miré una vez más y seguía ahí. 
Intenté hacerlo de nuevo, pero caí al suelo y ya no supe nada más. 
 
Desperté en un lugar oscuro, atada a una silla. Intenté gritar, pero tenía una cinta en la 
boca. Quise creer que era un sueño, pero no lo era. 
 
Pasaron unos minutos que se sintieron como horas, y entonces llegó: ese hombre 
“amigable” en quien había confiado. Se acercó y me observó; su mirada recorría mi cuerpo 
de arriba abajo, y comencé a llorar. 
 
Me arrancó la cinta de la boca y grité por ayuda, pero de inmediato me golpeó. Volví a 
intentarlo y el golpe fue aún más fuerte, así que me detuve. Me volvió a tapar la boca y 
colocó una bolsa sobre mi rostro, apenas dejándome respirar. 
 
Luego me quitó la bolsa y pude ver su cara, una expresión que por sí sola me transmitía 
terror. Se acercó y empezó a tocarme. Intenté patearlo para que se detuviera, pero clavó un 
cuchillo en mi cuerpo. Grité de dolor y él continuó. No sabía qué pretendía, hasta que 
finalmente se detuvo y se fue. 
 
Quería morir. Mi herida sangraba, el sudor frío recorría mi cuerpo y prefería la muerte antes 
que seguir soportando aquello. Cuando ya no me quedaban lágrimas, me quedé dormida. 
 
Al día siguiente desperté al atardecer. No tardó en volver y, cuando apareció, noté algo 
distinto en él: aquella apariencia que lo hacía parecer amable había desaparecido. Se 
quedó observándome durante horas, hasta que el sol se ocultó y la noche lo cubrió todo. 
 
Tras un largo rato, por fin se movió, aunque sus gestos eran bruscos y antinaturales. Sus 
manos comenzaron a crecer, su cabello a caer, y yo empecé a gritar. Ya no tenía forma 
humana; su verdadera naturaleza era la de un monstruo. 
 
Se acercó lentamente y, mientras más lo hacía, mayor era mi terror. No había escapatoria. 
Lo supe cuando tuve al monstruo frente a mí. 

 



DÉJÀ VU 

 

Jáuregui González Fátima Geraldine 

 

Me promete que no pasará nada, que todo estará bien entre nosotros, sólo tengo 

que aceptar y entonces todo habrá terminado. Se acerca malicioso, soy su presa… 

Tic-toc. Tic-toc. 

Toma mi mano, me sonríe, es perfecto. Le hablo de cualquier tontería que me venga 

a la mente, me interrumpe para citarme en un motel a las afueras de la ciudad. Se 

acerca, soy su novia, él me quiere.  

—¡Qué raro! Siento que ya lo viví, pero diferente. 

—¿Diferente? ¿Cómo? 

—No, no debe ser nada.  

 

Me sostiene por los antebrazos, me obliga a mirar a la pared, a entregarme. Va 

soltando alaridos y expresiones de triunfo, no le importo más porque tiene lo que 

desea. Él y yo en el cuarto, uno satisfecho y el otro marcado para siempre. Se aleja 

contento, soy su trofeo… 

Tic-toc. Tic-toc. 

Me deja en mi casa. Confirma nuestra salida, la cual acepté por fuerza. Me dedica 

una mirada pícara, me besa y camina rumbo a la puerta. Antes de irse, corre hacia 

mí, sujeta mis brazos para hacerme girar y, por accidente, me caigo. Se coloca 

encima para ayudarme. 

—Y no lo olvides –dice mientras se aleja entusiasmado–, gracias a ti soy un 

ganador. 

 

Claro, soy su novia. 



 

EL CUENTACUENTOS 
 

Jáuregui González Fátima Geraldine 
 
Dejó de tocar su flauta. Bajó del escenario, salió de la carpa y tras él todos los 

asistentes de su acto. Frenó en seco junto a los guaruras, la orden que les dio fue 

clara: “No podemos dejar que el pajarito vuele con el chisme, encárguense de eso.” 

Yo qué iba a saber el problema en el que me metía. En este pueblo en el que nunca 

pasa nada, cualquier espectáculo es digno de apreciarse. Cuando llegó, a todos nos 

entusiasmó su promesa de disfrutar de los cuentos originales que amábamos. 

Aunque sus anuncios decían que el acceso era exclusivo para los más pequeños, mi 

curiosidad pudo más. 

La dinámica era clara, el Cuentacuentos invitaba a alguien a ayudarlo a contar la 

historia y le asignaba un personaje. Antes de empezar, lanzó una advertencia para 

los malportados y dijo algo ambiguo sobre burros. 

Empezó con “La Sirenita", al momento de convertirse esta en espuma, la niña que la 

interpretó desapareció en el aire. Narró después la historia de la chica del pelo largo 

encerrada en la torre, cuando la bruja mandó cegar al príncipe que la iba a rescatar, 

el pobre niño empezó a llorar sangre.  

Le siguió “Blancanieves" y la encargada de traer a la vida a la malvada reina sufrió 

quemaduras en sus pies por bailar sobre metal ardiente, nuestro sádico anfitrión 

obligó a todos a reírse. No me detendré en “Las mil y una noches", presenciar el 

castigo de los ladrones fue impactante. Ya casi para terminar contó la historia de 

“Cenicienta", las desafortunadas niñas que hacían de hermanastras fueron obligadas 

a cortarse los pies. 

Conforme todo esto pasaba, las lágrimas, los gritos, las súplicas y la desesperación 

aumentaban. Los asistentes se abrazaban entre ellos, rogando no ser elegidos. 

—Tranquilos, mis queridos niños, ya casi acabamos –decía esto con una voz tan 

confiada que hasta parecía disfrutarlo–. Para nuestro último relato he dejado mi 

favorito, uno sobre un flautista con desprecio por los niños. 

De su bolsillo sacó una flauta, tocó una melodía breve, casi hipnótica. Aparenté que 

también me afectó, así podría escapar y ayudarlos, pero él sabía que esa magia sólo 

funciona en infantes… 



DOCE CORDEROS 

Buendia Estrada Axel Jaret 

—El padre Miranda se levantó en armas a las 8 de la mañana, y ese mismo día, armamos 

el último mitote antes de irnos con el Coronel Pedro Barranza. En la bola maté a uno…, 

y luego a un montón —me dijo Bonifacio Domínguez, el último habitante de Santa 

Cobreña—. En Piedras Dulces nos enfrentamos a los callistas, matamos a todos y 

tomamos el pueblo. Yo no quería pendencia, pero era lo que Dios quería. Y ya entrada 

la noche llegaron los callistas, parecían un puño, el coronel y sus hombres se jueron, pero 

a mí y otros 11 hombres no nos dio tiempo de echar la huida y nos tuvimos que esconder 

en la iglesia. 

—Y ya en la iglesia, ¿Qué sucedió exactamente? —pregunté mientras tomaba nota de 

las palabras del viejo. 

—Primero dimos de brincos cuando vimos que los callistas seguían al coronel y ni 

voltiaron a la iglesia, después nos mantuvimos en vigilia. Pero a eso como a las 3 de la 

madrugada, se escucharon unos gritos de dolor, todos tomamos el rifle y juimos a ver, 

pero por lo oscuro que estaba no vimos casi nada, hasta que otro grito y un disparo se 

escucharon, venían del altar. Cuando juimos a ver, solo encontramos al gran Cristo negro 

que colgaba de la pared, nos voltiamos para seguir buscando, pero oímos otro grito ¡Era 

uno de los que estábamos en el altar!, vimos como algo negro, como lodo, empezaba a 

trepar por su pierna, igual que una culebra, después vimos como el lodo empezó a 

derretirle el muslo…, todos vimos sus canillas y cómo el lodo saltó a otro y a otro, y todos 

gritaban de dolor mientras la carne se les caía pedazo a pedazo, dejándolos en los puros 

restos, la iglesia se llenó de un olor de putrefacción y sangre. Por el miedo, salimos 

corriendo derechito a la puerta, dejamos los rifles y tiramos las carrilleras, pero de los 

pies del Cristo empezaron a borbotar como unos látigos negros y atraparon a 3 más. Los 

últimos 3 hombres y yo logramos salir de aquel maldito lugar, pero antes de perdernos 

entre los breños, escuchamos un grito que venía de la iglesia “¡Corderos míos, regresen, 

aún tengo hambre!”—me dijo Bonifacio Domínguez, el último habitante de Santa 

Cobreña, doce días antes de ser declarado como desaparecido. 



EL DIARIO DEL PORTAL 

Ortiz Flores Natalia Anayansi 

Emmanuel vivía en un pueblo tan pequeño y aislado que nadie había logrado salir. Todos 

temían el portal de enormes piedras: quien lo cruzaba moría tarde o temprano. Además, 

las reglas eran estrictas: no abrir los ojos durante la tarde y la noche, pues los espíritus 

buscaban mostrarse y marcar a quien los viera. 

La biblioteca era el único refugio de Emmanuel. Un día encontró un libro sin título, escrito 

a mano. Era el diario de un joven llamado Álvaro, que también odiaba las reglas. Sus 

entradas se volvían cada vez más desesperadas: decía ver sombras con ojos abiertos 

incluso cuando él los cerraba, que lo seguían, que susurraban su nombre. Afirmaba que 

el portal no era una salida prohibida, sino una frontera que protegía al pueblo de “ellos”. 

La última página advertía: “No nos quieren aquí adentro… nos quieren allá afuera, donde 

no podremos cerrar los ojos jamás.” 

Esa noche, Emmanuel no resistió la curiosidad y abrió los ojos un segundo. Vio una 

silueta gigantesca afuera de su ventana, con dos ojos blancos brillando en la oscuridad. 

A la mañana siguiente, la bibliotecaria halló el libro abierto. Bajo el último mensaje, alguien 

había añadido: “Tienen mi nombre. Me llaman desde el portal.” 

Y el pueblo supo que Emmanuel ya no abriría los ojos… al menos, no en este lado del 

mundo. 

 

 



EL OSITO 

 

Rivera Hernández Sayid  

 

 Mateo, un niño de quince años con ojos hundidos por el miedo. Cada día en la 

escuela era un infierno: los empujones en el pasillo, risas crueles que resonaban 

con eco en las paredes y golpes que le derramaban sangre. Su único refugio era 

Osito, un peluche viejo y deshilachado con ojos de botón y una sonrisa angelical. 

 Una noche, Mateo se acurrucó con Osito y le habló sobre Bruno, un simple matón: 

“Me empujó la mochila al barro y todos rieron… ojalá desapareciera”. Osito tembló 

levemente. Al amanecer, Bruno fue hallado muerto en su casa; Mateo vió un brillo 

en los ojos del peluche.  

 Dos noches después, confesó sobre Carla, quien le escupía insultos y robaba su 

desayuno: “Me llamó monstruo inútil… ¿por qué no se va?”. Osito solo escuchó. Por 

la mañana, la hallaron rígida en su patio.  

 En otra noche, nombró a Diego, el cual lo encerró en el baño a oscuras: “Lo odio 

tanto”. Osito guardó reposo. Al día siguiente, Diego yacía inmóvil en el gimnasio; 

Mateo abrazó al peluche, sintiendo algo afilado bajo su pelusa. 

 Una tarde gris, su hermana mayor, Ana, de diez años, entró en la habitación con 

lágrimas en su rostro. El cuarto se llenó de un silencio y solo un murmuro se 

escuchó. “Alguien me molestó hoy, un chico horrible que no paraba de decirme 

cosas feas”, confesó ella al osito de Mateo, omitiendo el nombre en una pausa 

ahogada. Ana se fue, pero esa noche, desde su cama, Mateo oyó un crujido en la 

oscuridad, como uñas arañando madera, y los ojos del peluche destellaron con un 

rojo sobrenatural. 

 Al amanecer, el sol pasó por las ventanas. Ana bajó las escaleras con paso 

tambaleante, solo para encontrar la casa en caos: su hermano menor había 

aparecido muerto en el sofá. Nadie sabía por qué, ni cómo. Las noticias hablaban 

de algún asesino, pero el aire quedó impregnado de un terror helado. Ana miró a 

Osito, ahora inmóvil en la esquina, y por primera vez, el peluche parecía sonreír con 

dientes que no recordaba haber visto antes. 



PHOBOS 

Quintana Gómez Evan Sebastian 

Regresas a casa en tren, ves por la ventana un reflejo, casi sin vida, que imita cada 

vez que parpadeas. Bajas y la estación se ve extrañamente fría, todos parecen 

ignorarte, es como si no te vieran. 

Al caminar a casa, ves todos esos lugares de siempre parecer ajenos a ti, es como 

si no te pertenecieran, o como si tú no pertenecieras a ellos. El camino es más 

áspero que siempre, casi como si nada, o nadie, supiera que estás ahí 

Llegas a tu casa y todo se siente más frío. Todo está en su sitio, aunque para ti 

parece no estarlo, todo está igual que antes, aunque parece no pertenecerte, no hay 

rastro de ti, de tu olor. En la mesa falta tu foto, y en su reemplazo, un cuadro blanco 

y liso. 

Subes las escaleras, intentando no sentirte sofocado por el frío de la casa, entras a 

tu habitación y te recibe con una quietud perturbante. Tu cama está hecha, tus libros 

ordenados, todo está impecable, casi estéril. 

Ves el espejo en el marco de la puerta, y ahí ves tu rostro, distorsionado, sigue tus 

gestos de forma casi imitada, como si realmente no fueras tú. 

En tu cuarto, casi sin entender nada llegas a una conclusión, no volviste a tu hogar, 

volviste a un lugar que ya decidió reemplazarte, inhalas y al final entiendes que 

nadie notará tu ausencia, porque tu desaparición empezó incluso antes de que 

llegaras. 


